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RERIODICO SEIMANAL· 

SUSCRIPCION. l'50 pesetas trimesrre 

Número suelto: 10 céntioios. 

REDACCIÓN: Calle Corró, 9 
ADMINISTRACION: Calle Nueva, 18 

LOS DOS LENGUAJES 

Se ha dicho y escrito que era muy social y pro-
vechoBo desterrar de la meate y corazón de los 
hombres toda idea de inmortalidad y hacer ol-
vidar la creencia catòlica de premios y castigos 
en el màa allà de la turnba. Porque semejantes 
ideas (han afiadido) encogiaa al esplritu, enca-
denaban al pensamiento y volvían iaactiva, tris-
te y melancólica la vida humana. 

No es así en realidad. Aunque no fuera para 
el católico una verdad de fé, demostrada a su 
vez por la razón natural, la existència de la vida 
futura, fuera la creencia en ella y su predicaciòn 
constante una necesidad social, de gran prove-
cho y utilidad lo mismo para el individuo que 
para la sociedad en general. 

Veàmoslo sinó comparando Ics dichos y hechos 
del creyente con los del impio que saca lógicas 
consecuencias de aus negacionea y falta de fé. 

Así habla el incrédulo que lógicamente discu-
rre, conforme nos lo presenta el aagrado libro de 
la Sabiduria: «Corto es y Ueno de tedios y pesa­
res el tiempo de nuestra vida; y no hay esperan 
za para el hombre al íin de sus días, porque aa-
die tué visto, ni se conoció que volviera del otro 
muado. De la nada nacimos, y después de corto 
tiempo a la nada volveremos, como si existido no 
hubiésemos. Nuestro alieuto es butno; nuestro 
hablar comparable a una centella. Disipado 
aquel y extinguida esta con la muerte a ceniza 
volverà nuestro cuerpo, y el esplritu se desva-

necerà como aire sutil; y habrà pasado nuestra 
vida en este mundo como el paso de la nube por 
el espacio, sin dejar rastro, ni quedar de ella 
vestigio alguno. Sombra fugàz es el tiempo t9do 
de la existència humana: nnestro nombre eerà 
dado al olvido y nadie se acordarà ya dê  nuea-
tr.a8 obras, despuasde muertos...» Estos son Ica 
principies: dejad ahora que vengan lasifi^iser 
cuencias... 

Y con lògica flrme sigue así diseurriendo el 
implo que niega la existència "de la vida'füfïïraT 
«Venid, pues, y gocemos de los bieues que a la 
mano teBemos; usemiDs deprisa de iui cflvturas 
porque veloces se dealizan los afios de la juven-
tud. No haya flor de placer, ni sensación agra­
dable en el florido prado de la vida, que nó ïas 
proberaos, cuando aún estamos a tiempo. Co'ro 
üémonos de rosas autes que se marchiten. ^o 

•'íl';'. 

haya lugar, ni tiempo, donde, mientras dura el 
festín de la vida presente, no dejemos huellas dé 
nuestra Injuria y pasiones todaa. Por doquíer àe-
jemos sefiales de nuestra alegria presente con eï 
disfrute de toda suerte de goces. Porque esta es 
nuestra herència y única suerte en este mundoj 
y a la postre es lo único positlvo que sacaremos 
de los breves aüos de la humana existència.» 
(iMuy mal, sí, però muy lógicamente dicho todo 
ello!)... Y concluye dicieudo el incrédulo, sin íé, 
esperanza, ni temor en una inmortalidad futura: 
«...Por consiguiente, la conciencia moral es un 
mito; no existe en realidad, ni hay que hacer 
caso de sus reprensiones y remordimientos para 
obrar de esta o de la otra suerte. El honor so-
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